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      LECCIONES ELEMENTALES

      DE

      HISTORIA DE ESPAÑA.

      
		 


		Nociones preliminares.

      
		 

      
		1. España (Hispania, Hesperia, Iberia) ó Península Ibérica está situada en la region mas occidental de Europa, entre los 36° y 43° 46' de latitud N. y los 7º longitud E. y 5º 34' longitud O. Su superficie es de unas 28,900 leguas cuadradas.—Confina al N. con el mar Cantábrico y los Pirineos; al E. y S. con el Mediterráneo y el Océano Atlántico, y al O. con este último mar.

      
		2. Los Romanos la dividieron en dos regiones, á saber: la Citerior  que se llamó mas tarde Tarraconense, y comprendía las comarcas situadas á la parte de acá del Ebro, y que después abarcó todo el país que se extiende desde el Pirineo hasta el Duero y las fuentes del Betis (hoy Guadalquivir);  y la Ulterior,  que abrazaba las tierras del S. O., y que fué subdividida mas adelante en dos provincias, la Bética y la Lusitania.

      
		3. Division de su historia. —Al igual que la universal, divídese la historia de España en las tres edades, antigua, media y moderna, cuyos límites y subdivisiones en períodos son los siguientes:

      
		4. Edad antigua. —Abraza el espacio que media desde sus tiempos primitivos hasta el establecimiento en ella de los Visigodos (desde X á principios del siglo V).—Divídese á su vez en: España primitiva, Fenicia-griega, Cartaginesa y Romana.

      
		5. Edad media. —Empieza con el establecimiento de los Visigodos y llega hasta el advenimiento al trono español de la dinastía Austríaca (principios del siglo V hasta 1516).—Divídese en los siguientes períodos: primero: dominacion visigoda (414? á 711):—segundo: desde la invasion de los Arabes hasta la fundacion del reino de Castilla y su union con el de Leon en Fernando I  (711 á 1037):—y tercero: desde este monarca hasta el advenimiento de la casa de Austria (1037-1516).

      
		6. Edad moderna. —Abarca desde este hecho hasta nuestros dias y se subdivide en dos períodos: primero; dominacion de la casa de Austria (1516 á 1700); y segundo: dominacion de la casa de Borbon (1700 hasta nuestros dias).

    

  
    
      
 

HISTORIA DE ESPAÑA.


 


EDAD ANTIGUA.


DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS HASTA EL ESTABLECIMIENTO 

EN LA PENÍNSULA DE LOS VISIGODOS (X SIG V). 


 


LECCION PRIMERA.


 


España primitiva.


 


1. Primeros pobladores.—Tiénese como fábula, ó á lo más como vagos recuerdos de tradiciones mitológicas, lo que se cuenta de la venida á España y de los reinados de los Geriones, Híspalo, Hespero, Atlas, Sículo, Osiris, Hércules, etc. —Puede darse por posible, aunque no por probado, que fuesen Tubal,  hijo de Jafet,  ó Tarsis,  su nieto, ó tribus pelásgicas ó sea los descendientes de Javan,  los primeros que vinieron á poblar nuestro suelo.—Sin embargo, el pueblo mas antiguo que vino á establecerse en él, de que hasta ahora se tenga noticia, fué el de los Iberos, rama del tronco aryo-celta, perteneciente á la familia jafétida ó de los hijos de Jafet. —Ignórase la época de su emigracion á España, pero se cree que, siguiendo la direccion de N. á S., ocupó la mayor parte de ella.


2. Mas tarde y en época tambien desconocida hasta ahora, tribus galo-celtas, hermanas de origen de los Iberos, penetrando por los Pirineos, desposeyeron á estos, acaso despues de largas luchas, de muchas de sus tierras; acabando por fin, ora por efecto de alianzas, ora por haberse sobrepuesto un pueblo á otro, por fundirse en algunas comarcas en uno solo, ó sea en el llamado celtíbero, de lenguaje, costumbres é instituciones mas parecidas á las de los Iberos que á las de los Celtas.—A consecuencia de la invasion galo-celta, la Península quedó poblada en su parte S. y E. por los Iberos; en sus regiones septentrional y occidental por los Celtas, y en las del centro por los Celtíberos (1).


3. Nada cierto se sabe acerca de las primitivas instituciones, gobierno, religion y lenguaje de esos diferentes pueblos; si bien se colige de las escasas noticias que de ellos nos han dejado los escritores antiguos, que debieron vivir divididos en tribus independientes unas de otras, ó formando confederaciones para sus guerras ofensivas y defensivas contra sus comunes enemigos, y que sus costumbres y género de vida debian ser mas ó menos agrestes, segun ocupaban las comarcas montañosas ó los países llanos, las regiones del interior ó las inmediatas á las costas.—Dícese sin embargo de ellos, y lo que de sus hechos conocemos lo confirma, que eran, con ligeras diferencias entre los Iberos y los Celtas, de carácter independiente hasta preferir la muerte á la servidumbre, tan aficionados á la guerra como diestros en el manejo de las armas, sencillos, sobrios y robustos, y cumplidores fieles de sus promesas ó juramentos.—Modificáronse sus costumbres y su carácter, é introdujéronse entre ellos elementos de una mayor y mas adelantada cultura al contacto de los diferentes pueblos con quienes estuvieron en relaciones de amistad ó de dependencia.


 


España Fenicia-griega.


 


4. Colonias extranjeras.—Mas tarde vinieron á establecerse varias en las costas del S. y del E. de la Península.—Estas fueron, Fenicias  (sig. XV? ant. de J. C. ), ó Griegas  (sig IX? id.).—Entre las primeras cítanse como principales las de Gadir (h. Cádiz),  Malaca (Málaga),  Hispalis (Sevilla),  Córduba (Córdoba),  Martos, Adra, etc.—Tiénese á los Fenicios por los primeros civilizadores de las tribus iberas, á las cuales debieron de comunicar el alfabeto, el arte de extraer de las minas y elaborar los metales, y las industrias mas necesarias para la vida.—Mas adelante, cuando algunas de aquellas colonias quisieron dominar y oprimir á los indígenas, estos llamaron en su auxilio á los Cartagineses, quienes acabaron por dominar (sig VI ant. de J. C.) y establecerse en algunos de los puntos ocupados antes por los Fenicios.


5. Cítanse como las mas notables entre las colonias griegas , la de Rhodope (Rosas),  fundada por los Rodios; las de Emporion (Ampurias)  y Artemisium (Denia),  que lo fueron por los Foceos ó Focenses, establecidos ya en Masilia (Marsella),  y la de Sagunto (Murviedro),  que lo fué por los habitantes de Zante.—Al igual que los Fenicios, comunicaron su cultura á las tribus, tambien principalmente iberas, con las cuales estuvieron mas en contacto.


 


LECCION II.


 


España cartaginesa.


 



1. Establecidos los Cartagineses en diferentes colonias en las comarcas y ciudades ocupadas antes por los Fenicios, continuaron manteniendo con los naturales de los países vecinos las mismas amistosas relaciones que estos habian tenido con ellos; beneficiando las riquezas de que abundaba el país, y cual aquellos comunicándoles los elementos de una cultura mas adelantada, pero tambien mas corrompida.


2. Mermados acaso el poderío y la influencia de sus colonias sobre los indígenas á consecuencia de los descalabros sufridos durante la primera guerra púnica, Cartago, que debia aspirar á indemnizarse con la conquista de la península ibérica de la pérdida de Sicilia, propónese trocar en dominacion aquellas influencia y poderío, y una vez terminada la guerra de los mercenarios (V. la Hist. Univ., edad ant., lec. XIX, n. 12), envia aquí un numeroso ejército al mando del general que acababa de vencer á aquellos rebeldes.


3. Amílcar Barcas ó Barak «el Rayo» (238-229).—Sometida la Bética, pasea este triunfante las comarcas ocupadas por los Bastetanos y Contestanos; pasa el Ebro, respetando las colonias griegas que halla al paso, y echa en el país de los Laletanos los cimientos de la ciudad que de su nombre se llamó Barcino (h. Barcelona). 


4. Distráele de su propósito de llevar la guerra á Italia un alzamiento de los Tartesios y de los Célticos del Cuneo, acaudillados por Istolacio,  á quienes igualmente vence.—Sometidas después algunas tribus lusitanas, regresa á las comarcas orientales, y levanta la fortaleza de Acra-Leuka (Peñíscola ).—Derrotado por los Vetones y otras tribus celtíberas, murió no se sabe si peleando ó al atravesar un rio perseguido por sus contrarios,—Sucedióle en el mando su yerno


5. Asdrúbal (229-220), quien logró vengar la muerte de su antecesor derrotando á los Celtíberos, y condenando al último suplicio á Orisson,  su jefe.—Creyendo que adelantaría mas ganándose el aprecio de los naturales con la dulzura que combatiéndolos por la fuerza, se casa con una hija del país y contrae alianzas con algunas de sus tribus.—Funda á Cartago-Nova (Cartagena)  que fué la capital de las posesiones cartaginesas en España; ajusta con Roma, bajo cuya proteccion habíanse puesto las colonias griegas, un tratado por el cual se comprometía á respetar dichas colonias y á no extender sus conquistas mas allá del Ebro, y muere por fin asesinado por un esclavo en venganza de su dueño, a quien había el cartaginés hecho dar muerte.


6. Aníbal.—A pesar de sus pocos años (contaba apenas veinte y cinco) fué reconocido por jefe Aníbal , á quien, siendo aun niño, su padre Amílcar  había hecho jurar odio eterno á los Romanos.—Después de someter á los Oleadas, Carpetanos y Vacceos, y de conquistar Almantica (Salamanca)  y la capital de los Arevacos, aprovechando la ocasion de hallarse sus aliados los Turbuletas (que habitaban en la comarca de Teruel) en guerra con los Saguntinos por cuestion de límites, toma parte en ella en favor de aquellos, y pone sitio á Sagunto con numerosísimo ejército.


7. Acuden los sitiados á Roma en demanda de proteccion y auxilios; pero como mientras que la República perdía el tiempo en estériles reclamaciones, Aníbal  estrechara de cada vez mas el cerco y hostigara la ciudad con repetidos asaltos, en uno de los cuales fué él mismo herido, vióse aquella obligada á sucumbir, después de ocho meses de una heroica resistencia, atormentada por el hambre.—De los Saguntinos los mas perecieron luchando desesperadamente con los Cartagineses, y los restantes arrojándose con sus esposas ó hijos á las llamas á que habían entregado ellos mismos su ciudad.—La destruccion de Sagunto dió ocasion á un segundo rompimiento entre Roma y Cartago.


8. Declarada la guerra entre ambas repúblicas, sale Aníbal  de España al frente de un ejército escogido, compuesto en su mayor parte de Españoles, y franqueando los Pirineos y los Alpes, no sin perder, en tan atrevida marcha mucha gente, llega á Italia, donde derrota uno en pos de otro cuatro ejércitos romanos en las batallas, del Tesino y del Trebia y en las mas sangrientas del lago Trasimeno y de Cannas.—Mientras el general cartaginés hacia de Italia, en la segunda guerra púnica, teatro de sus principales hechos de armas, prósperos ó adversos, Roma enviaba sus legiones á pelear contra los Cartagineses en España, de donde esperaban Aníbal  y Cartago sacar la mayor parte de los recursos para continuar aquella guerra.


 


LECCION III. 


 


España cartaginesa.


 


(Continuacion de la anterior). 


 


Guerras de los Cartagineses y Romanos en España (218-200?).


 


1. El senado romano envía á hacer la guerra á los Cartagineses en España, primero á Cneo Scipion  el cual derrota en un encuentro á Hannon  y después á Asdrúbal , á quienes había encomendado Aníbal  la defensa de España, y somete á los Ilergetas, que se habían alzado en favor de su independencia á la voz de Indibil  y Mandonio; y  poco tiempo después a su hermano Publio. —Unidos los dos generales, vencen en una reñida batalla á Asdrúbal  al intentar este forzar el paso del Ebro para ir en auxilio de Aníbal  en Italia; alcanzan otros varios triunfos sobre los caudillos cartagineses, y apodéranse de Sagunto; pero cuando con mas halagüeño semblante les sonreia la fortuna, cometen los dos Scipiones  el error de dividir sus fuerzas para atacar separadamente dos ejércitos enemigos que acaudillaban Magon  y Asdrúbal , por quienes fueron vencidos en dos batallas en que hallaron uno y otro hermano la muerte.



2. Abatidos los Romanos por los dos descalabros sufridos y por la pérdida de sus dos caudillos hubieran sido acaso arrojados de España á no haber sido por el valor y serenidad de un centurion llamado Lucio Mardo,  á quien aclamaron propretor los restos de las legiones romanas, y que sorprendiendo los campamentos de los Cartagineses vencedores, hizo en ellos horrible carnicería y les obligó á repasar el Ebro,—Desagradecida Roma á tan señalado servicio y negándose á reconocer al propretor nombrado por las tropas, envia á la Península con este título á Claudio Nerón,  quien burlado por Asdrúbal,  fué llamado al poco tiempo á Roma y reemplazado por


3. Publio Cornelio Scipion, hijo de Publio,  jóven á la sazon de veinte y cuatro años, quien no tardó en cambiar en favor de Roma el aspecto de la guerra en España.—Inaugura su mando con la toma de Cartagena, en cuya ocasion gánase el afecto de los Españoles con su conducta noble y generosa con los prisioneros de guerra naturales del país.—Derrota poco tiempo después cerca de Bécula (Baeza)  á Asdrúbal,  á quien sin embargo no pudo impedir mas adelante que pasara á Italia con el fin, que por desgracia suya se le frustró, de llevar socorros á su hermano Aníbal,  y se hace dueño por sí ó por medio de sus tenientes de algunas ciudades que se conservaban fieles á los Cartagineses, tales como Anringis (Jaén),  Iliturgis (Andújar),  Castulon (Cazorla),  y por fin Astapa (Estepa),  cuyos habitantes imitaron el heroismo de Sagunto.


4. Reducidos por fin los Cartagineses á la sola ciudad de Cádiz, y vueltos á la obediencia de Roma y perdonados los caudillos españoles Indibil  y Mandonio,  que á la falsa noticia de haber muerto Scipion  habíanse nuevamente alzado contra los Romanos, pone sitio á aquella ciudad, donde se habia encerrado Magon  con los restos de sus ejércitos, y que abandonó después de haberla despojado de sus riquezas, para refugiarse á la segunda de las Baleares, donde se detuvo á invernar en un puerto que se llamó de su nombre Portus Magonis (Puerto Mahon ).—Con la toma de Cádiz y la expulsion de ella de los Cartagineses puso Scipion  fin á la dominacion de estos en España.


5. Mientras Scipion,  de regreso á Roma, se hacia nombrar cónsul y llevaba la guerra á África, donde en la batalla de Zama derrotaba al ejército cartaginés mandado por Aníbal,  algunas tribus españolas, ó porque se dejasen arrastrar por la influencia que ejercía aun Cartago en el país, ó porque obedeciesen á la voz de Indibil  y Mandonio  que les excitasen á la resistencia, levántanse contra los Romanos, á quienes veian convertirse en sus dominadores.—Derrotados en una batalla los Españoles con muerte de Indibil,  que sucumbió combatiendo, y de Mandonio  que pereció ajusticiado, comienza la dominacion romana en España y con ella la guerra de dos siglos de los habitantes de este país para sacudir el yugo de hierro de la opresora república.


 


LECCION IV. 


 


España romana.


Desde los primeros alzamientos hasta la destruccion de Numancia  (200-133).


 


1. Con la expulsion de los Cartagineses y la ocupacion del país por los Romanos, España no habia hecho mas que cambiar de dueños; no menos estos últimos que aquellos inclinados á la dominacion despótica y codiciosos de riquezas.—Al primer levantamiento provocado y dirigido por los citados Indibil y Mandonio,  siguen otros mas ó menos graves, motivados por punto general por las tiránicas exacciones de los pretores, que más que para gobernarlas, parecía que iban á las provincias para esquilmarlas en su propio provecho.



2. A consecuencia de los descalabros sufridos por dos pretores (197), el Senado confia la direccion de la guerra á Caton el Antiguo,  quien logra imponerse con el terror (destruyó 400 pueblos en menos de un año), y someter, siquiera fuese por poco tiempo, á los Españoles.—Por entonces fué dividida la Península en Citerior y Ulterior, y puesta bajo el mando de dos pretores.


3. Renuévase la guerra después de la marcha de Catón , continuando con alternativas varias bajo los gobernadores romanos Emilio, Calpurnio, Fulvio y Semp. Graco,  hasta 178 en que deponen los Españoles las armas, mas que obligados por la fuerza, ganados por la nobleza de carácter de este último.—Las escandalosas exacciones de algunos pretores, que el Senado reprueba pero no castiga, encienden de nuevo la guerra, la cual no se generaliza sin embargo hasta el 154.—A consecuencia de los descalabros sufridos por los Romanos, llegan á hacerse difíciles en Roma los alistamientos para la guerra de España, considerada ya como sepultura de Tas legiones.


4. La traicion del cónsul Lúculo,  que mandó pasar á cuchillo á los habitantes de Cauca (h. Coca)  después de haber prometido respetarles la vida si se rendían; y sobre todo la de su pretor Galla,  quien ordenó el degüello de un gran número de Lusitanos á quienes había atraído á sí con la promesa de darles tierras donde establecerse, provocaron el levantamiento de aquel pueblo, á cuyo frente se puso Viriato , que se había salvado de la matanza decretada por Galla, y  que de pastor se convirtió en general animoso, y resuelto y astuto guerrillero.


5. Guerra de Viriato  (150-140).—Haciéndola al principio de sorpresas y emboscadas, vence en varios encuentros á los pretores Vetilio  y Piando .—En 146 y á consecuencia de las derrotas, ya mas considerables, de Unimano  y Nigidio , el Senado envía á España á Cayo Lelio el Prudente,  y al poco tiempo y con mayores fuerzas al cónsul Palio Máximo Emiliano , quienes alcanzan algunas ventajas sobre Viriato. —Este hizo á la sazon un llamamiento, que fué obedecido por algunas de las tribus que no habían tomado aun parte en la guerra.


6. Encerrado mas adelante Fab. Ferriliano  en un desfiladero, tuvo que aceptar la paz que Viriato  le impuso y que aprobó el Senado.—Rómpela al año siguiente el cónsul Cepion , quien tan cobarde como pérfido, soborna á los enviados por Viriato  para quejarse de su desleal proceder, los cuales asesinan á la vuelta á su jefe, «terror de Roma.»—De los parciales del caudillo lusitano unos se sometieron, aceptando las tierras que les concedió la República, y otros fueron á refugiarse á Numancia.


7. Guerra de Numancia  (140-133).—A pretexto de negarse los Numantinos á despedir á los soldados de Viriato  que se habían amparado de sus muros les declara Roma la guerra.—Aunque solo contaba Numancia con unos 8000 defensores, el cónsul Pompeyo , que fué el primero que la puso sitio, después de apurar todos los recursos para reducirla, entró con ella en tratos, que el Senado no aprobó.—Su sucesor Popilío Lenas  alzó el sitio después de intentar un asalto en que fué rechazado.—Menos afortunado aun el cónsul Mancino , fué envuelto en su retirada y obligado á firmar una paz que tampoco fué aceptada por el Senado.—Derrotados otros generales, resuélvese por fin Roma á encomendar el sitio y guerra de Numancia á Escipion Emiliano,  el destructor de Cartago (Hist. univ., lec. XX, num. 8), quien, restableciendo la disciplina en el ejército, con virtiendo el sitio en bloqueo, encerrando á Numancia en una línea de trincheras y esquivando toda batalla con sus habitantes, logra reducirlos por hambre.—Antes que someterse al general sitiador los pocos que sobrevivían entregaron la ciudad y sus riquezas á las llamas y sus vidas al fuego ó al hierro.


 


LECCION V.


 


 


España romana.


 


(Continuacion de la anterior). 


 


Desde la destruccion de Numancia hasta la completa sumision de España por Augusto  (133 á 19 ant. de J. C.)


 


1. Guerras de Sertorio  (83-72).—A la destruccion de Numancia sigue un período de medio siglo de tranquilidad únicamente turbada por un nuevo alzamiento de los Lusitanos (109), que resistieron por espacio de unos quince años los esfuerzos de Roma para someterlos; por los levantamientos de varias tribus celtíberas (99), que fueron vencidas por Didio Nepote , y por algunas insurrecciones de menos importancia.



2. Dominaban los Romanos casi toda España, y tan solo manteníanse independientes al abrigo de sus riscos los Cántabros, Astures y algunos pueblos lusitanos, cuando tuvieron lugar las guerras de Sertorio,  que al par que de independencia para los Españoles, lo fueron principalmente de partido para aquel caudillo y sus romanos.


3. Al abandonar Sertorio  la Italia á consecuencia de los triunfos de Sila  de regreso de la guerra contra Mitridates  (Hist. univ., lec. XXII, n.°4), habíase refugiado en España con la esperanza de levantar este país contra el dictador.—Vencido en algunos encuentros, huyó á Africa, desde donde volvió acá invitado por los Lusitanos, siempre rebeldes al yugo, para que les acaudillase en sus guerras contra la República.


4. Inaugura la lucha venciendo en los primeros encuentros al propretor Infidio,  á Calvino  y á Q. Mételo  á quien Sila  acababa de enviar á la Península.—Mientras que como diestro general atendía á los asuntos de la guerra, como político hábil ocupábase en organizar el país á la romana; establecía un senado en Evora y una escuela superior en Huesca, y esforzábase en ganarse el afecto de los Españoles, que mas que á un procónsul romano veian en él á un defensor de su causa.


5. En vista de los repetidos descalabros de Metelo  y de sus tenientes, el Senado envía á España, con el título de procónsul, á Pompeyo  (77).—Entre tanto Señorio,  á quien se habia unido Perpenna,  habíase hecho dueño de casi toda la España citerior.—Derrotado Pompeyo  en las batallas de Laurona y del Júcar, y siendo por punto general adversa la suerte de las armas á los dos generales de la República, Metelo  pone á precio la cabeza de Sertorio , esperando vencer por la traicion al que no podia por la fuerza.—Al cabo de algún tiempo Sertorio,  cuyo carácter habían agriado algunos recientes descalabros y la desconfianza en los suyos, y que se habia vuelto suspicaz y hasta cruel, moría asesinado en un banquete por órden de Perpenna. —Pónese este al frente de las tropas, pero mal secundado por ellas, es vencido y hecho prisionero por Pompeyo y quien le condena á muerte.


6. Guerras de Cesar y Pompeyo en España  (49-45).—España, que habia sido campo de batalla de los dos bandos aristocrático y democrático que se disputaban el gobierno de la República, volvió algunos años después á serlo de la guerra civil en que César  y Pompeyo  se disputaban el poder.—En el reparto de las provincias, al crearse el primer triúmvirato, habíasele conferido á Pompeyo  el proconsulado de España.—César  antes de ir á pelear contra su rival en Oriente, á donde había marchado, viene aquí donde tenia aquel el ejército mas fiel y mas aguerrido al mando de Petreio  y Afranio,  quienes vence (49) en un reñido combate cerca de llerda  (h. Lérida). 


7. Renuévase pocos años después (45) la guerra en esta Península, en la cual era todavía numeroso el partido pompeyano, á cuya cabeza se hallaba Cneo Pompeyo  y en donde habían venido á refugiarse el hermano de este Sextio,  y otros de los caudillos vencidos en la batalla de Tapso, en Africa.—Acude á combatirlos César  en persona, y los vence en la reñidísima batalla de Munua, en la cual perecieron Cneo  y 30,000 de los suyos, y que fué seguida de la rendicion de Munda  (h. Montilla) , de Córdoba, de Hispalis, y de la sumision de casi toda España.


8. Muerto todo espíritu de independencia en la casi totalidad de las tribus que poblaban la Península, faltaba únicamente someter las familias de pura raza celta que se mantenían independientes en las agrestes montañas de las llamadas hoy provincias vascongadas y Asturias.—Augusto,  dueño á la sazon del Imperio, después de haber vencido á los Belgas y á los Aquitanos sublevados contra Roma, trasládase á España (26) á fin de terminar su conquista con la sumision de los Cántabros y los Astures.—Envía al pretor Carisio  á combatir contra estos últimos, mientras él en persona peleaba contra los Cántabros.—Unos y otros fueron por fin sometidos después de diferentes lances de guerra por los tenientes de Augusto,  quien dividió la España en tres provincias, á saber, la Tarraconense, la Lusitania y la Bética.—A fin de prevenir toda insurreccion obligó á los habitantes de las montañas á establecerse en el llano, y fundó varias colonias, tales como Emérita (Mérida,),  Cesar Augusta (Zaragoza),  Pax Augusta (Badajoz),  etc.


9. Débese también á Augusto  la institucion de la llamada Era hispánica  (que corresponde al 1 de enero del año 38 ant. de J. C.), por la cual se contaron los años en España hasta algunos siglos después de la era cristiana.


 


LECCION VI. 


 


España romana.


 


(Continuacion de las anteriores). 


 


Desde Augusto hasta la invasion de los bárbaros . (Princip. del siglo V).


 


1. «La historia de España, provincia del Imperio, no es mas, durante este período, que una página de la historia de aquel pueblo» (Cabanillas).



2. Introduce en ella el cristianismo Santiago el Mayor,  en tiempo de Calígula,  sucesor de Tiberio , en cuyo reinado habia sido crucificado el Redentor del linaje humano.—Con Santiago  vinieron siete de sus discípulos, que fueron puestos por el santo Apóstol al frente de otras tantas iglesias, y que le ayudaron en la predicacion del Evangelio.


3. En tiempo de Otón , pretor que habia sido de la Lusitania, fueron incorporadas ala Hética algunas comarcas de la costa africana que formaron la provincia que del nombre de Tingi (Tánger)  se llamó Tingitana.


4. Vespasiana (Flavio)  concedió á los habitantes de España los privilegios de que gozaban los pueblos de derecho latino, por cuyo motivo muchas ciudades, tales como Flavia-Briga, Iria-Flavia, etc., tomaron en señal de agradecimiento su nombre.
     

5. Durante el reinado de Trajano , nacido en Itálica (h. Sancti Ponce  en Andalucía) florecieron aquí las artes y las ciencias bajo la proteccion de este emperador, aficionado á su cultivo.—En su tiempo fueron construidos el puente de Alcántara (fig. 1) y el acueducto de Segovia (fig. 2), aunque no falta quien atribuya este notabilísimo monumento á Vespasiano. 
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6. Elio Adriano,  también español, visitó la España, de la cual hizo una nueva division en cinco provincias, á saber, Bética, Lusitania, Cartaginense, Tarraconense y Galaica.—Levantó también aquí monumentos de utilidad y ornato, y restauró, entre otros, el templo de Augusto  en Tarragona.


7. En tiempo de Marco Aurelio  algunas tribus de la comarca donde está hoy Fez, pasando el estrecho, se derramaron por Andalucía y sitiaron á Antequera; mas acudiendo los legados imperiales, fueron aquellas rechazadas y lanzadas á su país.


8. Bajo el reinado del indolente Galieno,  y en medio de la anarquía de que era víctima el Imperio, los países del N. de España fueron invadidos y devastados por espacio de algunos años por hordas de Francos que penetraron en ella por los Pirineos orientales.


9. España que, como las demás provincias del Imperio, habia visto regar su suelo con la sangre de numerosos é ilustres mártires en las varias persecuciones decretadas desde Nerón  contra los adoradores de Jesucristo , los contó por muchos millares en tiempo de Diocleciano , cuyos sanguinarios decretos de persecucion tuvieron un fiel y exacto ejecutor en el feroz Daciano. —Dieron entre otros testimonio de su fe en aquel tiempo, san Vicente  en Valencia, las dos santas Eulalias  en Mérida y Barcelona, los santos niños Justo  y Pastor  en Alcalá de Henares, las santas Justa  y Rufina  en Sevilla, y Santa Engracia  en Zaragoza, donde fueron además innumerables  los mártires  que perecieron por Jesucristo. 


10. Constantino,  que con el edicto de Milán (313) puso fin á la persecucion de Diocleciano,  dividió la Península Ibérica, que con el nombre de diócesis formó parte de la Prefectura del Occidente, en las seis provincias, Galáica, Lusitánica, Tarraconense, Cartaginense, Bética y Tingitana.


11. Bajo el reinado del débil Honorio  y después de la muerte de su ministro Estilicon , las legiones de España proclamaron emperador á un tal Máximo,  cuyo efímero gobierno coincide con la invasion de los Suevos, Vándalos y Alanos que se derramaron, ocupándola, por una gran parte de la Península.



 


Estado social de España bajo el imperio romano.


 



12. España, «primer país invadido, último conquistado,» cuando, después de dos siglos de porfiada lucha quedó por fin sometida á Roma, fué por ventura de todas las provincias del Imperio la que mas se identificó con el carácter y la civilizacion romanas.


13. Ya desde los tiempos en que luchaba contra la República y mas especialmente durante el Imperio, el senado y los emperadores, para ganarse voluntades y pagar servicios recibidos, concedieron privilegios á muchas de sus poblaciones, que empezaron á dividirse en colonias, municipios, ciudades latinas, libres, aliadas, etc., según gozaban de mas ó menos derechos políticos ó civiles.


14. Los Españoles adoptaron la lengua latina, mas ó menos adulterada según los que la hablaban eran habitantes del campo ó de las ciudades, ó habian conservado mas ó menos restos de los lenguajes primitivos; y la religion de sus dominadores, de la cual mantuviéronse no pocas prácticas y supersticiones aun después que hubo abrazado la mayor parte de ellos la religion cristiana, como lo testifican los cánones de los concilios celebrados hasta durante la dominacion visigoda, en que se condenan muchas de aquellas supersticiones y prácticas.


15. Los Romanos además de cruzar la Península de caminos, de que se conservan todavía algunos vestigios, levantaron en ella numerosos monumentos, muchos de los cuales han llegado hasta nosotros, siendo notables entre los mismos, los acueductos de Segovia, Tarragona y Mérida; los puentes de Alcántara y Martorell, el arco de Trajano  en Mérida y el de cerca de Tarragona, etc.


16. España en cambio dió á Roma tres de sus mejores emperadores, Trajano , Adriano  y Teodosio el Grande;  aumentó el catálogo de sus escritores eminentes en letras y ciencias con los nombres de los dos Sénecas  y el poeta Lucano,  cordobeses; del epigramático Marcial,  de Calatayud; del orador y gran preceptista Quintiliano , de Calahorra; de Columela , agrónomo, de Cádiz; del gran geógrafo Pomponio Mela;  de los historiadores Cornelio Baldo  y Lucio Floro , etc.


17. En los últimos siglos del Imperio y cuando, agonizante la literatura pagana, nacian al calor de la inspiracion religiosa las letras y las artes cristianas, España, «la nacion fecunda en hombres doctos,» producía Aquilino Juvenco, Aurelio Prudencio  de Zaragoza, el mas distinguido poeta sagrado de aquellos tiempos; san Dámaso , el primer extranjero que ocupó la Cátedra de San Pedro; Osio,  obispo de Córdoba, que presidió el Concilio de Nicea, el historiador Orosio,  de Tarragona, y otros varios.


 


EDAD MEDIA.


 


DESDE LA INVASION DE LOS BÁRBAROS HASTA EL ADVENIMIENTO DE LA DINASTÍA AUSTRIACA (princip. del sig. V hasta 1516).


 


LECCION VII. 


 


España visigoda.


 
      

1. Antes que vinieran á establecerse los Visigodos en ella, España fué invadida y en gran parte ocupada por los Suevos, Alanos y Vándalos.—Los primeros, de raza germánica, acaudillados por Hermerico , se establecieron en las comarcas del N. O.; los segundos, de raza escítica, en las del O.; y los últimos, de origen, según se cree, eslavo, bajo el mando de Gunderico,  en las del S., o sea en la Bética, que de su nombre se llamó Andalucía.—De estos tres pueblos, los Alanos, derrotados en tiempo de Walia,  se incorporaron á los Vándalos, y estos llamados por Bonifacio y  acaudillados por Genserico  fueron á establecerse en la provincia romana de África (Hist. univ., edad media, lec. II, n.° 5).


2. Los Visigodos.—PRIMER PERÍODO. —ESPAÑA VISIGODA ARRIANA.— Desde Ataulfo hasta el reinado ele Recaredo .—Ataulfo (414-417).—Nombrado por los Visigodos su caudillo después de la muerte de Alarico  (Hist. univ., lec. II); sentadas paces con Honorio , que le dió su hermana Placidia  por esposa, pasa como general del Imperio á pelear contra los usurpadores Sebastiano, Máximo y  otros que se habian alzado con la dominacion de parte de las Galias y de España.—Enemistado después con el emperador su cuñado, viene, con el propósito acaso de fundar aquí un reino gótico, á establecerse en Barcelona, donde murió asesinado por Sigerico,  que lo fué á los siete dias por


3. Walia (417-420), quien hechas paces con Honorio,  lleva sus armas contra los Vándalos, á quienes venció en dos batallas, y contra los Alanos, á los cuales arrojó de la Lusitania.—Agradecido el emperador á los servicios del caudillo visigodo, le cedió en recompensa la segunda Aquitania.—Walia  fijó su corte en Tolosa, donde murió.


4. Teodoredo ó Teodorico (420-451).—Aprovechándose de las luchas de Bonifacio y Aecio  (Hist. univ., ibid.) que traian dividido y conturbado el Imperio, logra extender su dominacion hasta el Ródano.—Durante su reinado los Vándalos pasaron al África, abandonando la Andalucía que quedó á merced de los Suevos y de los Romanos.—Acude mas tarde junto con Meroveo,  rey de los Francos, en auxilio de Aecio  para detener la invasion de los Hunos, y contribuye á la derrota de Atila  en la batalla de Chalons-sur-Marne, en la que murió peleando.—Sucédenle sucesivamente en el trono sus tres hijos


5. Turismundo (451-453), que fué proclamado sobre el mismo campo de batalla, y asesinado después por su hermano Teodorico (453-466), quien venció á los Suevos y agregó á sus estados la ciudad de Narbona y su territorio, y fué muerto á su vez por Eurico (466-484).—En su tiempo tuvo fin la dominacion romana en España.—Eurico  extendió la suya dentro de la misma península á expensas de los Suevos, y fuera de ella en las Galias, llevando los límites de su reino hasta el Ródano y el Loira.—Primer rey visigodo de España, fué también Eurico  el primero que dió leyes escritas á su pueblo.—Le sucedió su hijo


6. Alarico II (484-507), quien, al igual que su padre, promulgó un código llamado breviario de Alarico  ó de Amano,  principalmente destinado para los vencidos, y cuyas leyes estaban en gran parte sacadas del de Teodosio II. —Su intolerancia con los católicos fué causa de una guerra con Clodoveo,  rey de los Francos, que se dió por defensor del catolicismo, en la cual fué el monarca visigodo vencido y muerto en la batalla de Vouglé, cerca de Poitiers.—A consecuencia de aquel descalabro perdieron los Visigodos la Aquitania, que fué incorporada al reino de los Francos.


7. A la muerte de Alarico  dividen se los Visigodos en dos bandos, uno de los cuales elige por rey á Gesalico (507-511), bastardo, y el otro á Amalarico, niño de cinco años, é hijo legítimo de Alarico  el cual logro por fin sentarse en el trono, gracias á los auxilios de su abuelo materno el rey de Italia, Teodorico,  quien encarga el gobierno de España, durante la menor edad de su nieto, á un noble ostrogodo llamado Teudis. 


8. Amalarico (511-532).—Al llegar á la mayor edad y movido acaso del deseo de vivir en paz con los Francos, casóse con Clotilde,  princesa católica, hija de Clodoveo;  mas la diferencia de religión, causa de disgustos domésticos y de que llegara Amalarico  hasta á maltratar á su esposa, acabó por serlo de guerras entre este monarca y los hermanos de Clotilde,  los reyes francos Crudeberto  y dotarlo,  que se constituyeron en vengadores de aquella.—Amalarico  murió en esta guerra.—Extinguida en él la dinastía real de los Baltos, en la cual acostumbraban los Visigodos elegir á sus reyes, es nombrado para sucederle su antiguo regente.


9. Teudis (532-548).—Continúan los Francos las guerras y correrías inauguradas en el anterior reinado, llegando en una de ellas hasta á poner cerco á Zaragoza.—Obligados á desistir de su empresa, son derrotados al trasponer los Pirineos á su vuelta á Francia.—A la muerte de Teudis  asesinado por un loco es elegido


10. Teudiselo (548-549), dé costumbres por demás livianas, que fué asesinado en Sevilla.—Divídense de nuevo á su muerte los Visigodos, eligiendo unos á Agila (549-554), licencioso como su antecesor, y otros á Atanagildo,  quien con el auxilio de los Bizantinos, cuyo interesado socorro tuvo que pagar cediéndoles la parte de las costas de España comprendida entre Gibraltar y los confines de Valencia, venció á su rival, y se apoderó del trono.


11. Atauagildo (554-567).—Seguro ya en él, establece la corte en Toledo; inaugura las guerras para lanzar de España á los Griegos, que tan en mala hora había traido á ella, y que aspiraban ya á ensanchar sus dominios; y casa sus dos hijas Hermenegilda  y Galsuinda  con los dos hermanos francos Sigeberto  y Chilperico,  reyes de Metz y de Soissons.—A su muerte y después de un interregno de cinco meses (?), los nobles de la Narbonense eligen á


12. Liuva, quien alcanza de los Visigodos que le permitan compartir el poder con su hermano


13. Leovigildo, el cual por muerte de este reinó solo desde 572 á 586.—Da comienzo á su reinado con guerras felices contra los Bizantinos, á quienes desposeyó de algunas de sus ciudades, y contra los Cántabros sublevados y los Suevos, después de las cuales se asocia en el mando, sin duda á fin de hacer hereditaria en su familia la corona, á sus dos hijos Recaredo  y Hermenegildo. —Casa á este, á quien dió el gobierno de Sevilla, con Ingimda , hija de Sigeberto  y Brunequilda. —Abraza Hermenegildo  el catolicismo cediendo, según se cree, á las exhortaciones de su tío san Leandro,  arzobispo de aquella ciudad, y á las instancias de su esposa, que era, por su condicion de católica, objeto de la saña y de los malos tratamientos de la intolerante Gosuinda,  á la vez su suegra y abuela, viuda de Atanagildo , y con la cual habíase casado Lemigildo  en segundas nupcias.


14. La conversion de Hermenegildo , á quien desde entonces consideraron como su jefe los católicos, que eran la casi totalidad de la poblacion hispano-romana, fué causa de dos guerras de carácter religioso entre aquel y su padre, que terminaron con la muerte ordenada por este del jóven príncipe por no querer renegar de su nueva creencia.—Interviene Leonigildo  en los asuntos de los Suevos, cuyo rey Eborico  acababa de ser destronado por Andeca,  y somete aquel pueblo.—Su hijo Recaredo  rechaza un ejército de Francos que habían invadido la Septimania á pretexto de vengar á Hermenegildo y  á Ingunda. —Muere poco tiempo después de estos hechos Leonigildo  en brazos de san Leandro , llamado poco antes del destierro á que habían sido él y otros prelados católicos condenados.


 


LECCION VIII. 


 


España visigoda.


 


(Continuacion de la anterior). 


 



1. SEGUNDO PERÍODO.—ESPAÑA VISIGODA CATÓLICA.— Desde Recaredo hasta la batalla de Guadalete  (586-711).—Recaredo I (586-601).—Declaróse católico á los diez meses de reinado, y mas tarde (589) abjuró públicamente en el concilio III de Toledo el arrianismo, quedando desde entonces establecida como religión;del estado la católica.—Rechazada una nueva invasion de Francos en la Septimania provocada por el rey de Borgoña Goniran,  contenidas algunas incursiones de los Bizantinos y sometidos de nuevo los siempre inquietos Vascos, ocupa los últimos años de su reinado en la organizacion de sus estados y en facilitar con sabias leyes la fusion entre los Visigodos y los Hispano-romanos.—Su hijo y sucesor.


2. Liuva II (601-608), fué asesinado por Witerico (603-610), arriano, que lo fué á su vez en Sevilla después de un reinado sin gloria.—Gundemaro (610-612) se ilustró en dos guerras que sostuvo para someter á los Vascos, y contener las invasiones de los Bizantinos.


3. Sisebuto (612-621).—Como su antecesor tuvo que guerrear contra los Griegos, cuyas posesiones quedaron reducidas á algunas plazas de los Algarbes.—Para complacer al emperador Heraclio , con quien acababa de sentar paces, provoca una persecucion contra los Judíos, numerosísimos en España sobre todo desde que habían sido arrojados de Jerusalen por Tito  y desterrados de su país por Adriano .—Sucedióle su hijo Recaredo II, y á este, tras un efímero reinado de tres meses.


4. Suintila (621-631), hijo de Recaredo I .—Acabó de someter á los Vascos y de expulsar del reducido territorio que ocupaban á los Bizantinos,—Fuese porque cambiara de conducta enajenándose con ello el afecto del clero, ó porque concibiera el proyecto de hacer hereditaria en su familia la corona compartiendo el mando con su hijo Racimiro,  fué desposeído del trono, que ocupó con el auxilio de Ragoberto I , rey de los Francos.


5. Sisenando (631-636).—Reúnese en su tiempo el IV concilio de Toledo, que fué uno de los mas notables entre estos, en el cual además de promulgarse muchos cánones sobre disciplina, se condenó á Suintila  y á su familia, se fulminaron anatemas contra los usurpadores, y se dictaron reglas de buen gobierno para los monarcas.—Tras los reinados breves y de escasa importancia de Chintila (631-640) y de su hijo Tulga (640-642), empuñó el cetro, deponiendo á este último.


6. Chindasvinto (642-649), hombre de carácter resuelto y enérgico, quien se afianzó en el trono con el rigor y la fuerza, después de vencer á varios nobles que aspiraban á ocuparlo.—Celebróse en su tiempo el VII concilio de Toledo.—Asocióse en el mando, y le sucedió su hijo


7. Recesvinto (649-672), quien inauguró su reinado con una guerra contra los Vasco-aquitanos, que habían sido excitados á la rebelion por un procer visigodo llamado Troya .—Reuniéronse durante su reinado tres concilios en Toledo (los VIII, IX y X), y uno en Mérida (666).—En el primero de aquellos se dispuso que los reyes fuesen elegidos en el lugar mismo donde muríese el último.—Recesvinto  anuló la ley que prohibía los casamientos entre Visigodos é Hispano-romanos, única valia que se oponía á la fusion de los dos pueblos.—Muere en Górticos  (h. Wamba),  y los nobles eligen allí mismo á


8. Wamba (672-680), á quien fué preciso amenazar hasta con la muerte para obligarle á que aceptara la corona.—Vencidos en pocos dias los Vascos, que habían vuelto á sublevarse, acude á someter á Hilderico,  conde de Nimes, que había alzado también el estandarte de la rebelion en la Septimania, y á Pernio,  quien habiendo recibido el encargo de castigarle, había hecho causa común con él.—Ganadas Barcelona y Gerona, después Narbona, y por último Nimes, á donde se habían refugiado por fin los traidores, y castigados estos, aunque no con tanto rigor como el crimen merecía, atiende Wamba  principalmente á mejorar la administracion del reino y á reformar las costumbres.—Mas tarde tuvo que pelear con los Sarracenos que asolaban con sus correrías nuestras costas.—Fué desposeído por Ernigio .—Wamba  dejó sin pena el trono que aceptara por fuerza, retirándose al monasterio de Pampliega, donde acabó ocho años después sus dias.


9. Ervigio (680-687).—Atiende con preferencia á conservar la corona usurpada, ganándose el apoyo del clero y casando á su hija Exilona  con Egica , sobrino de Wamba. —En su tiempo se celebraron los concilios XII, XIII y XIV, en el segundo de los cuales se revocaron algunas de las leyes de este último monarca.—Abdica Ervigio  en


10. Egica (687-701),—Venga el destronamiento de Wamba  en la familia de su antecesor y en los magnates que le ayudaron en su usurpación, y á ejemplo de aquel se apoya también en el clero.—Reúnense durante su reinado los concilios XV y XVI toledanos, en los cuales se decretaron numerosos y severos cánones para la reforma de las costumbres.—En el último de ellos se fulminaron además rigurosísimas penas contra los judíos, acusados de andar en tratos con los sarracenos de Africa, y de conspirar contra el monarca.—Mas tarde se asoció en el mando á su hijo Witua .—En su tiempo se hizo la compilacion de las leyes visigodas, á que se dió mas tarde el nombre de Fuero juzgo. 


11. Witiza (701-709).—Príncipe licencioso y cruel, da pretexto con su conducta á conspiraciones que fueron severamente castigadas, y á un alzamiento provocado por Rodrigo,  por quien fué destronado.


12. Rodrigo (709-711), descendiente de Chindasvinto. —Reina en medio de conspiraciones y revueltas urdidas y provocadas por los hijos y parientes de Witiza. —Aumenta con el desorden el desenfreno de las costumbres públicas y privadas, decaen el valor y la robustez antiguas y debilítanse los caracteres, males morales á los cuales sigue por lo común la muerte de las naciones.—En tan tristes circunstancias los Arabes, instrumentos en aquella ocasion de la justicia divina, invaden la España, favorecidos por la traicion (la de D. Julián  ultrajado, segun se dice, en su hija Florinda  por el monarca); ó llamados y secundados por los judíos, deseosos de vengar recientes persecuciones; ó impulsados por su espíritu de proselitismo armado y por su insaciable sed de conquistas, ó por todas estas causas juntas.—Acude Rodrigo  á detener la hueste musulmana que habia penetrado en España al mando de Tarih,  y se da la batalla de Guadalete (711), en la cual, y á consecuencia de la traicion de los Witizas,  sucumbió Rodrigo , y con él la monarquía visigoda.—Por fortuna para España y para Europa salváronse en medio de tanto estrago la confianza en Dios, las creencias de los antepasados y la inalterable constancia en medio de los reveses, que son los rasgos característicos de nuestra raza, y que alentaron y sostuvieron á nuestros antepasados durante la guerra de cerca de ocho siglos que les costó la reconquista de su suelo.
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